
 
1ª lectura: Gen. 12, 1-4  
 

En aquellos días, el Señor dijo a 
Abrán: 
–Sal de tu tierra, de tu patria, y de 
la casa de tu padre, hacia la tierra 
que te mostraré. Haré de ti una 
gran nación, te bendeciré, haré fa-
moso tu nombre y serás una bendi-
ción. Bendeciré a los que te bendi-
gan, maldeciré a los que te maldi-
gan, y en ti serán benditas todas las 
familias de la tierra. 
Abrán marchó, como le había dicho 
el Señor. 

Palabra de Dios 
 
Salmo 32 
Que tu misericordia, Señor, ven-
ga sobre nosotros, como lo espe-
ramos de ti. 
 
 

2ª lectura: II Tim. 1, 8-10 
  

Querido hermano: 
Toma parte en los padecimientos 
por el Evangelio, según la fuerza de 
Dios. 
Él nos salvó y nos llamó con una 
vocación santa, no por nuestras 
obras, sino según su designio y se-
gún la gracia que nos dio en Cristo 
Jesús desde antes de los siglos, la 

cual se ha manifestado ahora por la 
aparición de nuestro Salvador, Cris-
to Jesús, que destruyó la muerte e 
hizo brillar la vida y la inmortalidad 
por medio del Evangelio. 
 

Palabra de Dios 
 

Evangelio: Mateo 17, 1-9 
 

En aquel tiempo, Jesús tomó consi-
go a Pedro, a Santiago y a su her-
mano Juan, y subió con ellos aparte 
a un monte alto. Se transfiguró de-
lante de ellos, y su rostro resplande-
cía como el sol, y sus vestidos se 
volvieron blancos como la luz. De 
repente se les aparecieron Moisés y 
Elías conversando con él. Pedro, en-
tonces, tomó la palabra y dijo a Je-
sús: 
–Señor, ¡qué bueno es que estemos 
aquí! Si quieres, haré tres tiendas: 
una para ti, otra para Moisés y otra 
para Elías. 
Todavía estaba hablando cuando 
una nube luminosa los cubrió con su 
sombra y una voz desde la nube de-
cía: 
–Este es mi Hijo, el amado, en quien 
me complazco. Escuchadlo. 
Al oírlo, los discípulos cayeron de 
bruces, llenos de espanto. Jesús se 
acercó y, tocándolos, les dijo: 
–Levantaos, no temáis. 
Al alzar los ojos, no vieron a nadie 

más que a Jesús, solo. Cuando 
bajaban del monte, Jesús les 
mandó: 
–No contéis a nadie la visión has-

Palabra de Dios ta que el Hijo del hombre resuci-
te de entre 
los muertos. 
                   Palabra del Señor 



S al de tu tierra…” Salir de la tierra significa romper con lo que da seguri-
dad, con lo que uno controla, con nuestra zona de confort. Como tan-
tos y tantos hermanos se ven obligados a hacer hoy por diferentes mo-

tivos. En el caso de Abrahán, la promesa que acompaña esta llamada es des-
bordante: bendición, fecundidad, un nombre nuevo, una misión universal. 
Pero no recibe garantías previas. 
La bendición se despliega mien-
tras camina. La Cuaresma nos si-
túa en la misma dinámica: Dios nos invita a dejar atrás aquello que nos impi-
de reconocerlo. Cada creyente está llamado a vivir su propio éxodo interior. 
 Pablo anima a Timoteo a no avergonzarse del Evangelio ni del sufri-
miento que lleva consigo. La fe no es evasión, sino compromiso. El texto sub-
raya algo esencial: la vocación cristiana no nace de nuestras obras, sino de la 
gracia.  La luz de Cristo no elimina la cruz, pero la llena de sentido.  
 El Evangelio de la Transfiguración, aparece como un alto en el camino, 
un respiro que Dios concede a los discípulos para sostenerlos en el camino 
hacia Jerusalén. Pero esa luz no es evasión ni refugio; es anticipo de la gloria 
que brotará de la cruz. Pedro quiere quedarse allí, construir tiendas, detener 
el tiempo.  Nosotros también buscamos a veces un cristianismo cómodo. Sin 
embargo, la voz del Padre nos recuerda el centro de la fe: “Escuchadlo”. Escu-
char a Jesús implica seguirlo, y seguirlo implica bajar del monte para caminar 
con Él hacia la entrega total. Subimos al monte para ver su gloria; bajamos 
para dejar que esa gloria transforme nuestra historia, y la de aquellos que 
nos rodean.  
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Acción de gracias  
¡Señor, gracias por el gesto extraordinario 
de tu Transfiguración en el monte Tabor. 
Antes de tu Pasión nos muestras tu divini-
dad!  
¡Nos enseñas que te transfiguraste  
después de una tiempo de profunda  
oración para que Dios se hiciera presente 
en tu vida;  
que esto se convierta en un punto  
de encuentro contigo y con el Padre!  
¡Quiero sentirme siempre cerca de ti,  
gozando del anticipo del cielo,  
como les ocurrió a tus tres apóstoles!  
¡Quiero sentir siempre tu presencia, Señor! 
¡Quiero darte gracias, Señor, porque en es-
te hecho preanunciaste tu muerte en la 
Cruz, testimonio de tu amor, camino para 
nuestra salvación!  
¡Gracias, Señor, porque tu transfiguración 
es ejemplo de tu amor!  

 

 

 

MÁS INFORMACIÓN EN: www.parroquiasantoninodecebu.es 

cebu@archimadrid.es - www.parroquiasantoninodecebu.es -  915331033 

Francisco de Asís: 
 

UNA SEMILLA DE VIDA 
ETERNA 

  

  Avisos Parroquiales 

 

1. Los días 2, 3 y 4 de marzo tenemos las charlas cuares-
males a cargo de don Manuel María Bru con el tema:  

         Jesús crucificado y abandonado. A las 20.30h. 

2.      El próximo viernes 6 de marzo tendremos el Via Crucis,    
dirigido por el grupo de Teología de Adultos, a las 19.30h. 


